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La Exposición Universal de 1876 en 
Filadelfia y el Vino de Montilla 

Julie Galliers y Lws \l Polo .lmo* 

Resumen: 
La r,posic1ón U m versal de 1876 en Filadelfia- E'posic1ón del Centenario estadoumdensc una de las grandes fenas mund1alcs del s1glo '\1'\, 
se celebró en el primer centenano de la independencia de los Estados Unidos de Amen ca C'ontmuando la trad1c1ón de otr:ls c\hlbiCIOne< 
umvcrs<:~les, las naciOnes del mundo enviaron a Filadelfia lo mejor de su arte, agncultum, ciencias, y manufacturas F.o este trabaJO. e\ammamo. 
la participación de España en la Exposición Universal de 1876, con énfasis en el pnmcr producto de las e\portac1oncs españolas: el' mo l'n 
cspec1al, tratamos de los vinos de la zona de Monulla, en la provmcia de Córdoba. que acabaron entre los primeros en numero de medallas en 
1876. 
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The Centennial Exhibitioo of 1876 in Philadelphia and Montilla Winc 

Abstrae!: 
Thc Jnternauonal Ex hibition of 1876 in Philadclphia - thc U.S Ccntennial Exh1bit1on "as onc ofthc grcat world's fmrs ofthc 19" ccntur), 
held on thc 100" anniversary of thc mdcpendcncc ofthc Lmtcd Statcs of Amcrica Contmuing thc trad1110n ofp1cvlous fatrs, the n.tllons or 
the "orld brought to Philadclphia the bcst ofthcir arts, agriculture, sc1encc and manufactures In th1s art1clc, \\e e\ammc thc parllc1pauon of 
Spain in thc 1876 lnternational Exhibition, wll h spccial cmphasis on liS numbcr onc expon product wme In parucular, thc \\mes of thc 
\1ontJila arca m the provi nec of Córdoba are analyzcd, as they \\ere one ofthc lcading mcdal '"nncrs m 1 76. 

Ke)»Ords: 
lntcrnatJOnal Exh1b1110n of 1876- Philadclph1a Ccntcnnial, Spamsh products, mcdals, Monttlla w1nc, Shcrry" inc 

l. INTRODUCCIÓN 

D esde la edad medieva l, los agricultores y artesanos 
de los pueblos europeos han tenido la costumbre de 
celebrar ferias comerciales a donde acudían para 

vender los fmtos de sus labores y adquirir los artículos que 
necesitaban de otros. Con la erupción de la revolución 
industrial, el ritmo de desarrollo en el siglo XIX fue tan 
acelerado que las antiguas ferias agrícolas y locales fueron 
suplan tadas por mercados de mucho mayor envergadura. 
Aunque no fue la primera gran exposición de la época 
mdustrial, la Gran Exposic ión de 185 1 en Londres es 
considerada como el inicio de las grandes exposiciones 
universa les de artes e industrias que se celebraron en la 
segunda mitad del siglo XIX. Estas exposiciones sirvieron 
como vehículos de promoción de los nuevos ade lantos, y 
fueron visi tadas por productores ansiosos no solamente por 
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exponer sus produc tos al públi co, stno tamb 1én por 
informarse de los avances de s us com peti dores 
internacionales. 

La Exposición Universal de 1876 en Filadcl fia fue la 
primera de las grandes exposic iones universa les a tener lugar 
en un país fuera de Europa. Su propósito fue la cc lcbrac tón 
del primer centenario de la joven república de los Estados 
Unidos de América como nación independienle, y su 
proclamación vino poco después de superar la terrible guerra 
civil que había dividido al país . Aunque la Exposic ión 
Universal de 1876 tuvo varios fines artísticos y culturales, 
didácticos, y de diversión pública - su fundamento fue 
netamente nacionalista y comercial. En efecto, fue una 
gran «puesta de largo» para la JOven rcpúb l ica 
norteamericana, que quería mostrar al mundo lo meJ or de 
las fuerzas productivas del país y e l progreso obtenido en 
su primera centuna. 1 
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Para Espaila y los demás paises, las fertas 
mternacionales representaban 1gualmente ocasiones de 
exponer al público los meJores artículos de sus artes e 
mdustnas . ~n e;te trabaJO, exammamos la presentación de 
productos españoles en la I:xposición Universal de 1876 en 
Filadelfia, con énfas1s en el producto de mayor 1mportanc1a 
en las exportaciones del país el vino. Específicamente, 
analizamos la experiencia del vmo de Montilla y los demás 
vinos Itpo shcrry. Estos vmos blancos, secos, y generosos, 
provenientes de pagos andaluces, gozaban de gran 
popularidad en el mercado británico en el siglo XIX, y habían 
experimentado un auge en ventas en las décadas de 1860 y 
18701 Aunque tamb1én de raíces anglosajonas, los 
norteamericanos no habían sido tan grandes consumidores 
de este tipo de vino como sus hermanos británicos. Los 
Estados Unidos normalmente representaban menos del 3 ó 
4% de las exportactones de vmo de Jerez y afines'. La 
Expos1c1ón Untversal de 1876 en Filadelfia se cons1deraba 
pues una excelente oportunidad para dar a conocer los vinos 
de Montilla a un gran mercado nuevo. 

2. LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1876 EN 
I•' ILADELFIA 

La Exposición Universal en Filadelfia tuvo lugar del 
día 10 de mayo al día 10 de noviembre de 1876, en el parque 
Fairmount, un gran parque urbano a la orilla del río 
Schuylkill. Sus vistas del río y de la ciudad, un pequeño 
lago, y suaves barrancos, hac!an de él un lugar muy apacible 
para una feria. En una superfic ie de 115 hectáreas' se 
construyó toda una ciudad de 194 edificios nuevos para 
exhibir los productos de los 35 países participantes. En 
unos palacios enormes se agrupaban las ofertas de todos 
Jos países, clasificados por materias, i.e., bellas artes, 
maquinaria, ele. Pabellones más pequeños con las 
instalaciones individuales de varios países y organizaciones 
fueron esparcidos por el parque.' Algunos de estos edificios 
aún perduran; el más famoso de ellos, el Memorial Hall, ha 
sido restaurado y recientemente inaugurado como el Picase 
Touch Museum de Filadelfia. 

La exposición de 1876 tuvo un enorme éxito con el 
público , superando la mayoría de las exposic iones 

umversales celebradas hasta aquella fecha en número de 
v1sitas. La exposición atrajo a Filadelfia, una ciudad con 
poco más de 600.000 habitantes, más de JO millones de 
visitantes. La cifra de VISitantes es aún más 1mpres10nante 
considerando que la entrada única de 50 céntimos de un 
dólar (o aproximadamente USSIO dólares en moneda de 
2006),6 era cara. En una época en la cual un obrero común 
ganaba poco más de un dólar por día por una jornada de 1 O 
horas, una excursión familiar a la feria seria poco aseqUible 
para la mayoría de la población. De hecho, el día de mayor 
afluencia de público fue un domingo cuando, en cele­
bración del día del estado de Pensilvania, la entrada fue 
gratuita: acudieron aquel día más de un cuarto de millón de 
personas. 

Entre los productos que fueron introducidos al publico 
por vez primera en la Exposición Un iversal de 1876 en 
Filadelfia figuraba el teléfono , que fue presentado 
personalmente por su inventor, Alexander Graham Bell, el 
telégrafo cuádriplex de Edison, una calculadora mecamca, 
máquinas de escribir, y varias máquinas para uso en la 
industria pesada y la agricultura.' 

No conslan estadísticas sobre el número de 
españoles que !u vieron oportunidad de visitar Filadelfia, pero 
la exposición capturó la imaginación del publico español, 
aunque a distancia. Revistas y periódicos españoles como 
La Verdad, La !lustración Espa1iola y Americana, y La 
Época• dedicaron extensos artículos a las actividades de la 
feria , especialmente acerca de las edificaciones y las 
exposiciones de otros paises y pueblos. Las ultimas nolicias 
sobre los productos españoles premiados también se 
hicieron eco en los periódicos nacionales. 

3. ESPAÑA EN LA EXPOSICIÓN 

España y sus provincias de ultramar participaron en 
la Exposición Universal de 1876 con una miríada de 
productos. Dos edificios fueron construidos para el uso 
exclusivo del país , y varios expertos trabajaron en los 
jurados internacionales. La participación de España es de 
resaltar en varios aspectos, especia lmente considerando 
que el gobierno español se mostró reacio a acudir a 
Filadelfia. Inicialmente se creyó que participar seria 

2 Cifras sobre las exportaciones de vinos de los bodegueros de Jerez de la Frontera y de El Puerto de Santa María: SIMPSON, J. «La producción de 
\lnO!t en JereJ de la l"rontcra, 1850-1900u, en P MARTiN ACE- A y L. PRADOS de la ESCOSURA. (eds.) La nueva hisroria económica e11 

f•pnfl11 Motlntl, 1985, pág> 166-191 
'J 1AIIX>NAIX) ROSSO. t(l u Importancia Rclauva de los Mercados Americanos en las E."(portac¡oncs de Vinos del Marco del Jerez a Mediados 

del So~lu Xl\,11 en A R.·\\10S SAN lANA y J MALDONADO ROSSO (eds.) El Comercoo de Vinos y Aguardientes Andaluces con América (Siglos 
,\TI .1 IJ ('atl11. 1998. pags 153-177, J MORILLA CRITZ, «Los Vonos Andaluces y la Viticultura Caltfomiano entre los Siglos XIX y XX,>> en A. 
RAMOS SAN lANA} J MAL DONADO ROSSO (etls) t.'/ Je'f!z-Xéres-Sioerry en Los Tres Últimos Siglos El Pueno de Santa Maria, 1996, págs. 237-
26~. y (j I·SPitiAOO TCX~INO, uFxportac1ón y fraude en el Comercio del Vino: Los Informes del Cónsul Norteamericano en Cádiz (1866-1867),., 
Rr~·tUtt ti~ /lutona dt> Ja~:. no 1 ( 1 992), p:\gs_ 29-41 . 

.. 1 tathsucas sobre la t;:<pOSlción Universal de 1876 en F1ladclfia: THE FREE LIBRARY of PHILADELPHIA. The Centennial Collecrion. 
l'hllud•lphia 1876, «hhobotoon l'acts,, http:/fl¡bwww.librnry.philn.go•-ICcnCol; llUREAU INTERNATIONAL des EXPOSITIO S, «Exhibitions 
lnfom,.tll>n (18~1 1931) 1876 ~hllatlelphoa USA, http://wwwbie-paris.org; y J. E. FINDLING y K.D. PELLE, op.cit. 

\ lln mapa mtcractn:o de la C'<posición en TIIE FREE LIBRARY of PHILADELPIIIA. The Celltenn;al Collecrion: Phlladelphia 1876. «Tours,>> 
hllp 1/lbM M-M· ltbrar,• piula go~·IC~nCollrours.hrm. 

• S 11 WIIIIIIMSON, •S~< Ways to Compute thc Rclat1Ve Value of a U.S. Dallar 1\mount, 1774 10 present,» MeasuringWorth, 2008, http:/1 
"-'W" m~oJ..,rtngworth.comlus~ompar~l 

'J ~ FINDIING, y K D Pt'IU', op.clt., p6g. 59. 
• C"arw mensuales de Alfredo Escobar reeditadas en A ESCOBAR, La exposición de Filatlelfia: cartas dirigidas á La Época. Valencia, 1876. 
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rnoportuno, de elevado costo. y de poco prove ho omercial 
para los e>pañoles. debtdo al momento dtfictl que Jira\ e >aba 

el pltS. 
Fl entonce ;\lmistro de Fomento, don \lanuel de 

ÜTO\'IO, expresó su reticencia en un comumcado al JOven, 
y recientemente Instaurado, rey don Alfon o XII el 13 de 
agosto de 1 75, citando el estado en que se encontraba 
E:patia después de atios de guerras Internas: 

u Señor: Agobmda España con dos guerras imcriorcs 
LJUC postrnn sus fucr73S y agotan sus recursos, m puede 
fl\ al llar en los gastos con naciones que se hallan en pa1 y 
en próspera fonuna, nt mostrarse en la E\postcton 
uni,ersal de Filadelfia tan progresi,·a como ellas en su 
mdusma En landa de las naciones hay periodos que no 
pcrmncn la ostentac10n; y es preferible reconocerlo así, 
ajustándose a las circunstancias, antes que sacnficar en 
aras de la vanaglona lo que no puede sacrificarse s1no 
dc;ando de satisfacer obltgactoncs y ncccstdades 
imprescindtbles .. • .. 

Se temía especialmente que España quedara mal en 
los ojos del mundo, y que no demostrara el mismo desarrollo 
industrial que las otras naciones expositoras: 

ttLa frecuencia con que se celebran las Expos1c1ones 
generales ha dado lugar :í que la expcnencia demuestre que 
en ellas la uttlidad no stemprc ni en todas las nactoncs 
corresponde á los sacnficios. La industria nac1onal no 
puede desarrollarse ni crecer visiblemente en plvos tan 
cortos como los que han mediado de una :í otm Expostcion, 
en un país como el nuestro, agitado por convulsiones 
vtolcntas y guerras civiles que paralizan y det1enen la 
producc1on y el trabajo, fuentes de la industna y el 
comrrcio .. 

Y se aseveraba que aún cuando lo s productos 
españoles ganaban medallas y premios internacwnales, de 
poco servía para incrementar las ventas internacionales: 

«Cinco son ya las Exposiciones universales á que 
ha concurrido España por cuenta del Estado, habiendo 
tn\'Crtido en alguna de ellas tres millones y medio de reales. 
Los productos de su agricultura en las c~nco Exposiciones 
han stdo clasificados entre los primeros; nuestros 
expositores en todas ellas han obtenido gran número de 
dtplomas y medallas; mas no por eso se han abierto nuevos 
mercados á sus vinos, sus aceites, sus cereales y otras 
producciOnes del suelo español, sin lo cual los gastos 
ocasionados por esa clase de certámenes no son 
reproductivos[stc}, y los premiOs obtenidos pierden casi 
toda su importancia.))" 
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Aunque no qut. i~ra plrtt~ipar en 13 e postcton de 
1:-6. el gobt~mo español sm cml>argo tuvo que r n>noccr 
que seria tmposible auscntar:e, una ' 1. que el eqUipo de 
g<>bterno anterwr habb at•eptado la tn\ tta tón 
estadountden ·e bl ;\ltntstcrto d' !-\>mento entonces 
recomendó una reduectón en su pantctpacton, cortando d 
número de omtswnado: ) JUrados . ~ lunitando ,•1 
presupues10 dramáticamente. 

En vez de una oportut11dad pat:t C:\luhtr los meJores 
produ tos comerctales de Espai\J, pen . a ron que la 
expostctón bien podría sen ir como una oportumdad de 
aprender de las 111no' a ·iones 111dustnales y tecnológteas de 
lo paises m:ís desarrollado : 

<<En las E\ poSiCione en f_c:ncml. y pnnc¡palmcntc 
en la de los l'stados-L'mdos. cmpono de la 1ndustna 
moderna. la' crdJdcra utihJ.tJ que puede lograr~ consiste 
en el estudto de los'"' cntos) adelantos con que cada Jta 
se cnnquece nuestro s1glo. En esa prc\ is1on. con\ icnc que 
se nombre uno ó más conllsionados competentes que 
de cnban y analtcen lo que ba;o cualquier aspecto 
consideren proYechoso para l'spaña en la agncultura, la 
Industria, el comercto y bs artes. Fl Gobtcmo procurad 
despucs dtfundlf las Memonas de los C'omistonados st 
realmente lo mereciesen;) de esta manera, sin ser España 
fa tuosa en la E'postctón de Ftladcll'•a, podrá obtener 
fecundos resultados nu 

Con este reducido enfoque, una nuen comtstón fue 
nombrada y se emprendtó el trabaJO de organtzar la 
participación española. 

3.1 Edilicios Españoles. 

España construyó dos edifictos en Faimtount Park 
para su uso propio: el Pabellón de España, un edtficio de 
madera, de aproximadamente 800 m', donde el gobierno 
exhibía maquetas, mapas y dtbujos de edtficacioncs púbhcas, 
defensas militares, y monumentos históricos de España; y 
un edificio octagonal anexo que sirvió de cuartel del cuerpo 
de ingenieros del ejército destinados en Ftladelfia para la 
construcción de las cxhibictoncs11 Estos dos edtfictos 
cont iguos y sus exhibiciones fueron relattvamente pequeños, 
pero muy de acorde con los demás pabellones nacionales o 
estatales. Como en las exposiciones universales anteriores, 
la mayoría de los productos de las nactoncs no se exhibían 
en pabellones separados, s111o que se agrupaban en enormes 
edificios como el Palacto de Maquinaria, el Palacio de 13cllas 
Artes, e, importanterncnte para España, el Palacio de 
Agricultura. 

'MINISTERIO de rOMENTO, «Exposición» Gaceta de Afadnd, num. 226, 14 de agosto de 1875, pág 431. 
"/bid 
'/bid 
, /bid ' pág. 432 
! J D. MeCA BE., The 11/ustrmcd llislory of rhe Centenninl Exhibition, Chicago, 1876, pág. 612. 
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'UIE H'PArollSH l\UILOIN"(l. 

1 1 Pabellón Español en la l:.xposíeión Universal de 1876. 
Fuente· DALle, J 1 .. 1 H76 

3.2 Productos Españoles. 

Los productos de las artes, agricultura, industria y 
ciencia españoles se presentaban en los grandes palacios 
de la exposición, junto con los de los demás países. España 
estuvo especialmente representada en dos: Memorial Hall 
(el palacio principal de la exposición), y el Palacio de 
Agricultura. 

En el Memorial llall , España y otros paises europeos 
como Italia y Portugal tuvieron un papel secundario al país 
anfitrión, los Estados Unidos, y las otras grandes potencias 
Industriales. La exposición de España ocupó aproxi­
madamente 1.125 m', en comparación a los 5.400 m' de 
Gran Bretaña, por ejemplo. 1

' Un triple arco decorado con 
los escudos de todas las provincias de España sirv ió de 
portal a la sección. En las estanterías, deslumbraban artículos 
de oro y plata labrada, finos ejemplos de herrería, cristalería, 
azulejos y cerámica. Abundaban ejemplares de armas y 
armaduras: espadas, escudos, dagas, etc. de días de antaño. 

También se exhibían muestras de minerales y manufacturas 
del país , con una colección especialmente suntuosa de 
artículos textiles, inclusive tapices , terciopelos, brocado , 
y encajes, géneros de lana, seda y algodón, y artículos de 
ropa y de adorno." En suma, la exposición de España en 
el Memorial Hall no puede ser considerada de carácter 
particularmente comerctal, sino una demostración tanto del 
pasado glorioso del país como de la riqueza de sus recursos 
modernos. 

En los otros palacios, los artículos cspaiioles 
expuestos a concurso fueron muy diversos. Aún a nivel 
provincial, la oferta de productos en la exposición fue 
extensa. Por eJemplo, la provmcta de Córdoba mandó una 
gama de productos de su artesanía, agricultura y mmería . 
En el campo de minería y metalurgia, compttteron mármoles 
de Cabra 1•, piedra de Bclmez, agua mineral de Santaella, 
agua sulfurosa de Montoro, y aguas minerales de Lucena. 
En manufacturas , la representación cordobesa consistía en 
barrenas para madera, botijos de alfareros de La Rambla, 
telas, mantas, jergas y otras ropas confeccionadas; y en el 
área de sistemas y métodos de la educación y la ciencia, 
cinco libros editados en Córdoba. Pero lo predominante en 
la representación cordobesa fueron los productos de su 
agricultura. Desde los campos de Córdoba llegaron muestras 
de aceite de oliva 17, aceitunas, anís en grano, avellanas 
cordobesas, bellotas, cebada, ciruelas pasas 18

, corcho, 
eucalipto en jarabe y extracto, frutas en conserva 19

, 

garbanzos, guisantes, habas, habichuelas, jarabe de cáscara 
de naranja, judías'", lana, miel, mostaza en grano, naranjas , 
limones y otros frutos cítricos, nueces, psilio, queso, resina 
de eneldo, semillas de lino y de linaza, trigo21 , vinagre, vino 
y zumaque." 

Donde más protagonismo tuvo España en la 
Exposición Universal de 1876 fue en el área de los productos 
de agricultura. En el Palacio de Agricultura, España fue el 
país con el mayor número de productos expuestos: 2.339 
productos, frutos de la tierra y del mar-" Aunque todos 
estos productos fueron expuestos en un espacio de apenas 
600 m' dentro del enorme Palacio con más de 40.000 m' 
de superficie, la sección española fue considerada como 
una de las colecciones más extensas y mejor organizadas 
en el Palacio. La sección fue elogiada por la creatividad 
de su diseño, por ser muy completa y por su excelente 
calidad-" 

u UNII HJ S lAJ FS ('l-NTt:NNIAI ("()MMISS ION, lnt~rnnliona/ E:chibition 1876. Report of the Director-General. /ncluding thc ReporJS of 
Hrufnllt of ,4tlmmutratlon. Washmgton, DC, 1880. 

" J D Me( AlU., op Cll p4g> 409-41 1 
1' Medalla paro lo' márm<>lcs de color, puhmcntados, de la Corporac1ón de Cabra. MINISTERIO de FOMENTO, DIRECCIÓN GFNERAL DE 

AtllltetJI 1 URA, INtltiSTRIA Y COMI·KC'IO «F,pos1ción Umvcrsal de F1ladelfia de 1876. Comisión General Espa~ola . Lista alfabética de los 
tr~l\HMt'\ que han s1du prcmnH.Ios en d1cha t: xpos•cióm1, Gacela de Mndrhl. nUm. 86, 27 de marzo de 1877 , págs . 842-848 . 

11 Mr\halla.s para el acc•tc de oll\U de Fspejo mandado por la scftora Duquesa de Medmaceli, y el de don José Canlucl y López, de la ciudad de 
Ct\rdtlha, lb1d 

u 11'1 e~rudJ.s pasas C"~h1buJa · f)<lr franc•sco Alvcar y Ward de Monlllla ganaron una medalla por c(una gran exh1bición de ciruelas pasas, muy 
¡randc\ y muy bi~n prrscn adasH, /bid 

,. Me,talla para la~ frutos en conserva de Puzmi llennanos, de la c1udad de Córdoba, /bid. 
00 l\ledalln p01ra la~ Jlldii.S de don Rafael Cabanas y Dlanco, de la Ciudad de Córdoba, !bu/. 
11 Medallas para el tngo d~ don Rafael Vallejo, de la ciudad de Córdoba y el mandado por el Ayuntamiento de Lucena, /bid 
'' tl .S t'l NTLNNIAI COMMISSION lnternntionnl Exh1b11ion 1876.0ffkio/ Cmnlogue. (2" and rev. ed .), Ph!ladetphia, 1876, pógs. 88s-88cc. 
"U .S CI.NTENNIAI t'OMMISSION, lnternnllonnl Exh1bllion 1876 Report of the Director-General . 
·• J O McC'AOI', ap rll. pigs 496-498 



El Palacio d~ Agricultur.t en la F.xpoS!ciún l.,nher.;al de 1, 76. 
Fuente· DALE. J.L., 1 R76 

3.3 La reacción orteamericana. 

El público americano recibió con entusiasmo a los 
españoles y quedaron cautivados por la exposición de su 
arte e industria, según los reportajes españoles . Por ejemplo, 
en una carta al penódtco gaditano El Comercio, un escntor 
español describió cómo los americanos acudían a todas 
horas del día a la sección principal española, «deslumbrados 
por ... las famosas hojas toledanas, que se doblan como 
cintas, .. . la hermosa co lección de armas de la fábrica de 
Trubia, y la magnífica colección de productos que han 
enviado las Filipinas .... Pero lo que hace perder los estribos 
a los yanquis es la colección de retratos de mujeres españolas 
prendidas al uso de nuestro país, que han presentado los 
fotógrafos Otero y Alviach, tan conocidos del público 
madrilcilm>." 

Los cronistas norteamericanos también escribieron 
muy favorablemente sobre las exposiciones españolas, pero 
sus comentarios fueron expresados en el contexto del 
ambiente político reinante, y reflejaron algunos tópicos 
tradicionales sobre el carácter español. Como los críticos 
no esperaban mucho de España'•, todo lo que ésta presentó 
en la Exposición Universal de 1876 en Filadelfia fue una 
sorpresa muy agradab le. Un comentarista de la prestigiosa 
revista cultural norteamericana Scribner ,. Montlrly expresó 
la opinión predominante sobre el país, en el contexto de la 
política interna española: 

<<Sea por la proximidad de ese si tio de la plaga, 
Cuba, o por el sarpullido polít ico que brota periodicamente 

u El Comercio, Año XXXIV, 20 de septiembre de 1876 
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,., rd foz d la m n- patna. <' ' rd J 4uc a M.>) <>na Jo 
~os men :.mo~ p1"r.san d\:" E~p.1i' com una na~~ton 
Je-repltl, an :-ap.u ch.· J~.tt, 1d Jc:- tnJu::-trr3k~!" J'lhltl\ a:-. \ 
ll..)ojos. !3 C\JX'SI~ton • Españ.l.,.rrá un.l gran :-orpr~~ »r 

l!n orrcspom>al del dtano 711, ,\, " ' }orÁ 7im,· .• ht70 
una aprcctación semejante. hablando de lo: últmws dta 
año de .. anarquta•> en el estad,, cspat1ol. 

uEspaña tiene la r<cultartJad de permanecer 
aparcnt mente dom11da durJntc unos' cmt1cmco Ji'ús f\lr:J. lul"go 
~al\'3nirarse ". S31tar nuC\ 3Jncntc a la' tds C'u~mdo uno cons1Jcra 
~1 ostado de anarqula que lo desafortunada lborta ha 
C\pcnmcntado en los ultimos dtel ai'u·""'· un~.,, se quct.:Ll a...;ombt J.do 
por el desempeño sUJ'l'rtOr que ha demostrado en Ftladeltia .,,. 

Al final. a pesar de haber pasado rectentcmente por 
un periodo polittco dtfictl, } de sufnr una reputactón de 
<<dormtdos» o << tndolcntes», los cspatioles de lumbraron en 
la exposición. 

<<. Es dtfictl creer, al obser. ar las largas f1las de 
estanterías b1en llenas de todo 11po de manufacturas. que 
el pueblo español mere1ca su reputac1ón trad1c1onal de 
mdolentes. Parece que ellos tcndran que ser, dcspucs de 
todo, una nac16n muy atareada y mgemosa para productr 
tantos y tan atracll\os objetos t'oda la e\hib1et6n es 
interesante en el grado má\imo, y, despuCs de C\aminarlo, 
el v1 liante m6s tnstruido modtftcara su concepto de 
«soleada España», y le dura un SlllO mas prommentc que 
antes entre las nacaones mdustrialcs del mundo.•):-. 

4. LA PARTICIPACIÓ 
LES 

DE LO VINO E PA . 0-

El vino español ocupó una posición relevante en la 
Exposición Universal de 1876 en Ftladelfia , tanto en número 
de expositores como en medallas ganadas. Si en el verano 
de 1875. el gobierno español habla optado por un nivel de 
participación reducida, para el vtno el perfil tendría que ser 
alto: 

<<la produccion vmícola de España, que tan notable 
desarrollo va teniendo, fallándole aún mucho campo que 
recorrer y muchos más beneficios que conquistar, es una 
de las que m6s posi llvas ventajas puede conseguir del 
inmenso mercado que para regtoncs trnportantistmas le 
abre las puertas la Exposicion de Filadelfia, siendo 
innecesana la explicae1on de tales aprec1ac1ones por lo 
mismo que de todos son conoc1das. Conv1ene á toda costu 
remitir lo que es pecu liar á cada tona y rem1ttrlo en toda su 
pureza, para que, á la vez que se note el mértto 

!t Por ejemplo, en las palabras de los comisarios de la exposición para el estado noncamericano de Jowa : (( Desde la viej:a y pobre Espafta, ... vendrá 
la ev1dcncia de su grandeza , infelizmente ahora difuminada por falta de educación entre su pueblo .. ,,,, U.S. CENTENN IAL COMMJSSION 
lnternarional Exlribition, 1876. Reports of th e presiden/, secrtlary. tmd executive commillee. together with tit e journal of ril e final session of th e 
Commission. Phi ladelphia, 1879. Appcndix D. State Seetion: lowa. Special Papers, January, 1874, pllg. 140. 

" D G. MITCHELL, <<In and About the Fa ir: A Moming's Stroll in the M a in Building,>> Scribner s Monthly, (Octoher 1876), pág. 893. 
" Tf!E NEW YORK TIMES, <<Notes from Philadelphia. The Spanish Pavillion - The Wine Tastcrs>> 9 de julio de 1 R76, pllg. l. 
" J. D. MeCABE, op.cit., págs 410 y 411. 
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mcucsttonable de la produce ton , sma de corrccu' o á l"s 
emulactones que la ficcion provocJ ,. .. 

¡,Cómo lograron la partictpactón deseada? Los 
vmateros del país eran, por la mayor parte, pequeños 
labradores, enrauados en el ámbtto tradtcional y conservador 
de la agncultura española . Para ellos, no serían tan evidentes 
lo., benefícios de mandar sus vmos a tanta dtstancta a un 
país poco consum1dor de vinos, como eran los Estados 
Unidos en aquella época. Considerando que muchos de los 
bodegueros ni siquiera llegaban a embotellar sus vinos, 
vcndténdolos pnnc1palmente a granel, la idea de mostrar 
sus productos en los grandes anaqueles de la Exposición 
Umversal en Filadelfia tendría que ser algo exótico. 

Fl vmo de Montilla servtrá de eJemplo del proceso de 
reclutamiento que emprendiÓ el gobierno español. Los 
excelentes caldos monttllanos se habían destacado con 
premios en exposiciones universales anteriores" y, como 
era de esperar, su presencia en la Expostctón Universal de 
1876 en Filadelfia era muy deseada. En abril de 1875, se 
publtcó en el Boleiín Oficial de la Provincia de Córdoba 
las condiciOnes para la participación de los vinos. 
Seguidamente, a princtpio del mes de mayo, la Junta de 
Agricultura Provmcial de Córdoba mandó una carta con 
coptas de las condiciones a la alcaldía de Montilla, invitando 
la parllcipación de la industria vinatera montillana , y 
destacando la gran importancia mercantil « .. . de dar a 
conocer los vmos, aguardientes y licores de la provincia en 
un pa1s como America en cuyos mercados son buscados 
con avides[sic}, no obstante ser poco conocidos.»" 

El gobierno provincial cordobés hizo hincapié en la 
necesidad de mandar una buena representación de los vinos 
de la provincia. Recordó que en la exposición anterior, en 
Viena en 1873, otras provincias habían superado a los 
cordobeses en presencia y premios, captando mercado a 
sus expensas: 

«Los vinos y aguardientes de nuestra provincia 
que tan ventajosa competencia puedan sostener no 
figuraban en la Exposicion de Viena en la escala que debieran 
y como lo vcnficaron otras prov1ncias cuya importancia 
viticola es inferior a la nuestra, las cuales han tocado ya 
sus resultados puesto que han conseguido aumentar las 
exponactoncs del indicado produclo. Por esta razon es 
necesario que por corporaciones y productores se hagan 
de consumo un supenor esfuerLO para lograr que los ya 
acreditados vinos y aguardientes de la Provincia tengan 

... ~ ... . 
dtgna represcmac1on en Filadelfia en la segundad de que SI 

as1 se cons1guc se abnran nuevos rnc:rcados y la e"<ponacJOn 
de aquellos aumen1ara notablemente redundando lodo esto 
en beneficio y prospendad de la agncultura base pnnctpal 
de nuestra riqueza ,u 

Los rcqutsnos para parttctpar: mandar dos ejemplares 
de cada vmo, en botellas de vtdno opaco, y con el corcho 
preparado previamente para no trasmitir mal gusto'•. La 
Junta Provincial en Córdoba se encargaría de poner las 
cápsulas metálicas requisadas por la comisión nacional, y 
de etiquetar las muestras y mandarlas a Filadelfia-" 

Una segunda invitación a participar fue recibida en 
Montilla en octubre de 1875, bien después de las labores de 
la vendimia. Esta vez, la Junta Provincial de Córdoba tuvo 
el detalle de nombrar varios de los cosecheros y bodegueros 
montillanos, expresando su deseo que ellos y los demás 
productores montillanos representasen a la provincia en 
Filadelfia con sus vinos.'6 Para mediados de noviembre, el 
gobierno provincial expresaba su gratitud por la respuesta 
de los montillanos, quienes habían mandado a Córdoba un 
cajón con muestras de sus mejores caldos-" 

Sin duda, las autoridades de otras provincias pondrían 
en marcha sus propios mecanismos de reclutamiento. Al 
final, en la categoría de bebidas alcohólicas, 645 expositores 
representaron a Espal1a, muchos de ellos con una colección 
de varios productos," llenando los anaqueles de la exposición 
española en el Palacio de Agricultura con más de 800 
muestras de todo el país: 

«Allí nuestros alcoholes y aguardienles, numerosos 
y variados, figuraban cnlrc los vinos de paslo de 
Valdepeñas, Alicanle, Tarancon y Zaragoza; los blancos 
de Rueda y Turias; los secos de Jerez, Lucena y Moguer, 
y los claretes del S urde la provincia de Huesca, Cenicero 
en la de Logroño, y el Llano de León, se hermanaban con el 
montilla, pajarcte, Pedro Jimene7, manzanilla, la malvasía 
de Silgcs y de Blanés, y los rancios del Priorato, los no 
menos célebres de Rivadavia, el Oporto y el Champaña, 
muchos de los que se fabrican en los países de que toman 
nombre, los moscateles gaditanos, los más modeslos, pero 
más incoloros de la provincia de Madrid, y tamos y tamos 
otros que á los mismos españoles asombraban, no menos 
que á los conocedores de todos los países que acudieron al 
grandioso concurso.)> 39 

En adición a las estanterías generales, hubo 
instalaciones particulares montadas por algunos bodegueros 

• MINI S t tRIO de I·OMI:NTO. ~d:'\pthtctón mtcrn:u:tonal de hlndelfia Comistón General Fspat'lola Circulan), Gaceta de Madrid, núm 263, 
~u de septiembre de 1 KB, pag 806 

11 1 de l'AS 1 RO I'L.;¡ \, «Prc,cnlumln» en ARC'IIIVO IIISTÓRICO MUNICIPAL de MONTII LA, Sobre el Vino. Montilla 1998, p;gs. 919 
11 i\Rl'IIIVO IIISTÓRICO MUNICIPAL lll· MONTilLA (A 11 M.M.). Correspondencia Oficial. Mayo 1875. Lcg. 760A, no. 5. 
, lblll 
' 4 MI~ISTI RIO de: 1-"0~HNTO, cd·::(po~ictón mtem::Jclonal de Ftladelfia Comisión General Espa~ola. Cuculam loe. cit. 
u A 11M M Currr.o;puntlrnriu Oflnal. O(·tubrt.> 1875 l-eg. 760A, no. 2 
"/bu/ 
".:\ H M M Corrc>fpontlrnda Oficial. No~·iE"mhn• 1875. l.cg 760A, no.2. 
' U. S CI.Nl LNNIAL COMMISSION /nrunntional Erh1birion 1876. Official Caraloguc. . , /oc.cir. 
"L"OMtSIÓ~ I'SPAÑOLA PARA LA lo\POSICIÓN U IVI'RSAL de FILADELFIA, 1876, Memona acerca de la Erposición Unrversa/ de 

hladrlfin t'n 1.870, por n_ dr Corlá::ar. mgrnierojt'fi• del cuerpo de minns y jurado en dichn exposición ... Madrid, 1878, pág. 193. 
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Exposición Universa l de 1876 en Filadelfia. Medalla otorgada a los 'ino de Bartolomé Polo Raigón 

Elaboración propia. 

y un pequeño «stand» reservado para la cata de los 
productos.'0 Entre los expositores que sobresalieron por 
la calidad de sus instalaciones, en la estimación de un jurado 
español: «González Byass, Santarelli Tlennanos, Domenech 
[sic} y Rico, cosecheros de Jerez; Hontoria é Hidalgo, de 

anlúcar; Silva Castellano, de Sevilla; Ca lvo y Alvear, de 
Córdoba; Mazarrón y el marqués de Mude la, de Ciudad­
Real; Jiménez de Tejada, de Huelva; varios Ayuntamientos 
de la provincia de León; Pascual y Garcia, de Madrid; 
Morales, de Málaga; Spottorno, de Murcia; Llovet, Gil y 
Soberano, de Cataluña, y otros.>>" 

Una vez expuestos todos los productos , se dio 
comienzo al proceso de jurado. 

S. EL SISTEMA AMERICANO DE JURADO Y 
MEDALLA 

El sistema de jurado y medallas sufrió un cambio 
total en reacción a la experiencia de la Exposición Universal 
de 1873 en Viena. En aquella feria, se otorgó nada menos 
que 7 clases de medallas y diplomas: un diploma de honor, 
una medalla por avances y mejoras, una medalla por mérito, 
una medalla por las bellas artes, una medalla por el buen 
gusto , una medalla por participación, y un diploma de 
mérito, equ ivalente al accésit." Para eliminar tanto la 
proliferación de prem1os como la confusión de niveles de 
ménto, todos los premiados en la expos1ción de Filadel tia 

recibirían una medalla úmca, de bronce. 
Tamb1én se rechazó el SI tema de Jurado mternactOnal 

de exposiciones anteriores, en el que cada jurado 
representaba los mtereses de su país. Para la expos1C10n de 
Filadelfia, los jurados para cada departamento de productos 
serian la mitad norteamericanos y la m1tad de otros p•Hscs 

Otra innovación en la Expostctón Universal de 1876 
en Filadelfia fue el sistema de otorgar las medallas. Fn vez 
del s1stema hab1tual de puntac1ón o votactón por Yanos 
paneles de jurados anónimos, un solo JUrado seria el 
responsable de hacer la recomendación de otorgar una 
medalla . Aunque la mayoría de los jurados debería concurrir 
con la recomendación, el jurado individual que recomendaba 
el producto tendría la responsabilidad de exammarlo, 
recomendarlo, y escribir una descripc1ón de sus méritos 
para el infonne final. Al final , la decisión de otorgar la 
medalla sería basada en la integridad del jurado indivtdual 
responsable -" 

Muchos de los artículos expuestos en la fena er¡¡n 
susceptibles a ser juzgados a stmple v1sta, como las obras 
de bellas artes, o en funcionamiento, como muchas de las 
piezas de maquinaria, por lo que muchos de los productos 
se juzgaban 111 s ilu , tal y como estaban expuestos. En 
cambio, en el caso de los vinos, para evaluar el producto 
tendrían que probarlo, por lo que se les asignó una sala en 
el Palacio de Agricultura. Allí los jurados del vino se reunirían 
para probar los caldos. 

" COMISIÓN ESPAÑOLA I'ARA LA EXPOS ICIÓN UNIVERSAL de FILADELFIA, 1876. Lwa preparalona del calrilo¡¡o tle los crpa.<itom tfe 
l:.'spañCI, y su provincia~ de ultramar, Cuba, P1;erro Rico y Fll1pinns :formado para uso del jurado. Philadclphia: Campbell, 1 ~76. p 129 

"COMISION ESPANOLA PARA LA EXPOS ICIÓN UN IVERSAL de FILADI·LFIA, 1876. Memoria ... , p.l94 
•: VIENNA INTERNATIONAL EXH IBITION (1873). Rcporis ofthe commtJsioners oj1he Un11ed Starrs to the !lllernationoll:."xhibitlon held m 

l~enna. 1873. Washmglon, OC, 1876, pág. 97. 
'l U.S COMMISSION, lnternationa/ Exhibition 1876. Report o[ Ore Director-General . , págs. 564-566. 
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!.os extensos mformes fmalcs de las comtstones 
naciOnales y de los Jurados no explican las reglas por los 
cuales se rigteron los jurados, ni sus criterios. Pero parece 
que el proceso de probar los vmos en la expostción de 1876 
resultó más una odisea de consumo que una organizada 
cata a ctegas. 

Juzgando por los mformcs de los jurados, estos 
tuvteron conoctmtcnto de el país de procedencta de cada 
vmo que probaban e mclustvc se arreglaron para que los 
JUrados tuvtescn oportumdad de juzgar los vinos de su propno 
país: « .• • los vmos y otras bebidas de Alemama, Francia, 
Ita ha, F:,.o;paña y Portugal fueron JUzgados pnncipalmente por 
los JUrados selecciOnados y mandados desde aquellos 
respectivos países, pero yo tomé parte activa en la mayoría, 
espectalmentc en los de España y Portugal .. . »" Hay 
indtcactón que los JUeces tuvteron conoctmtento de la bodega 
de la cual procedía el vmo, especialmente en el caso de los 
grandes bodegueros, 1 e , « ... excelente eolecctón de vinos 
ttpo shcrry, algunos muy viejos ... »" Y en ocasiones, 
conocían hasta el precio del vino, como es evidente en el 
stgu~ente m forme de otro jurado: « ... su aguardiente anisado 
se recomienda por fuerte , puro, y barato.»'6 

Lo ev idente es que, cua lquier que fuese su sistema, 
el JUrado del vi no probó muchísimos vinos: 

«El trabaJO del Jurado en la Exposición del 
Centenario ahora llega al final. ... De todos modos no 
puedo dejar de comentar sobre la famosa sala número 8, en 
la cual la prueba de l vino continua sin cesar. Es muy 
acogedora, y cuando el termómetro alcanza Jos 100 grados 
F.,, un vaso de buen vino tinto con agua se ha servido 
frecucn1cmcn1c a los abatidos por el calor. La larga mesa 
1amb1én hoy se ha llenado con botellas de vino portugués, 
pero me aseguran que esto es el princ1 pio del final. He 
tratado de conseguir unas cifras acerca del número de 
d•fcrcn1cs !lpos de vinos o fluidos vi nicolas que se han 
probado hasla ahom, ... sumados, elevará el total a algo 
como 8.000 d1fcrentes fluidos vinícolas o alcohólicos, los 
cuales estos jurados infatigables del Grupo V han Ira bajado 
para probar, y lo más curioso es que lodos estos caballeros 
«esponjas)) todavía están vivos!n~• 

5.1 El Jurado del Vino 

¿Quiénes eran estos caballeros que tuvieron la 
capacidad y pericia para juzgar los méritos de miles de 

muestras de los mejores vmos del mundo? En total, fueron 
tan sólo ocho individuos encargados de probar y evaluar 
todas las bebtdas alcohólicas que concursaron a medallas 
en la exposición. De los ocho JUrados, tenemos constancia 
de se1s que juzgaron a los vtnos españoles: 

Gutdo :\1arx. Jurado amencano, natural de Karlsruhe 
en Alemania. Educado en La Sorbonne en París; ednó un 
diario para los mm1grantes alemanes en Estados Umdo 
Comerc1ante al por menor de vinos y otras bebidas en la 
ciudad de Toledo, estado de Ohto. Líder en la sociedad 
germano-americana en la ciudad de Toledo, donde más tarde 
sería eleg1do alcalde de la ciudad y d1rector de su sistema 
de educación púbhca.'9 Después de regentar la delegación 
del estado de Oh10 en la Exposición Universal de 1873 en 
Viena, fue nombrado jurado a la Exposición Universal de 
1876 en Filadelfia'• 

Eduardo Loring. Jurado español, natural de Málaga. 
Agricultor y propietario , educado en la Univers idad de 
Harvard. Hijo del inmigrante ameri cano George Loríng de 
Massachusetts, quien fue el primero en exportar uvas pasas 
desde el puerto de Málaga a los Estados Unidos. Hermano 
de Jorge Lorin g, e l primer Marqués de Casa Loring, 
industrial y empresario en Málaga." (Asociado con las 
poderosas familias Larios y Heredia de Málaga, el Marqués 
de Casa Loring fue concesionario e inversor principal en el 
ferrocarril de Córdoba a Málaga" que tanto empuje dio a la 
salida de los vinos de Montilla.) La empresa de la familia 
del jurado, << Hermanos Loring», también exhibió y ganó 
medallas por sus uvas pasas, trigo y esparto. 

Juan Morphy. Jurado español, sustituto al jurado 
Eduardo Loring. Natural de Sevi ll a, domiciliado en Puerto 
Real (Cádiz). Cónsul general de la delegación española en 
Filadelfia, y encargado de la representación española en la 
exposición de 1876. Bisnieto de un mercader irlandés 
emigrado a España en el siglo XVIII , cuyos descendientes 
ejercieron como cónsules en varias ciudades andaluzas y 
americanas. Provenía de una familia de profundos vínculos 
con el vino: sus parientes habían tenido comercio de vinos 
españoles con 1 nglatcrra durante más de un siglo, y uno 
hasta había intentado fabricar vino sherry de su viña en la 
sierra de Málaga: relacionado con bodegueros de Jerez por 
matrimonio de una hermana suya." 

Joscph F. Tobías . Jurado americano. Distinguido 
militar veterano de la g uerra civil norteamericana. 

~ lnfturne l_lc:ncral del JUrado Guido Marx. en U.S CENTENNIAL COMMISS ION, lmernntlonal Exhibition, 1876. V. 4. Reports nntl awards. 
(oi"!IUf'' 1/f.l/1, 1 A 1\'aller (cd.), Washmglon, DC, 1880·1884. pág 3 

ü lnlornlc.· del JUU.~tu don f·duardo Lonng sobre los vmos de Gonzálcz, Bynss y Cfa, de Jerez de la Frontera, Cádiz, Espafta, /bid, pág. 234. 
• lnlvnne del JUradu (i. 1-. Set:chi de Casali sobre el hcor de Antomo Soldan, de La Palma, llue lva , Espaí'la, /bid. 
4 37.~ M,tatlns Ccnligrado\ 
.. 1/IH .\-"1:1• HJRA 1'/\IF .. \. ~~Notes from flh1ladclph1a Vanous Centennial Matters . The Wine Tasters,,, 30 de jul10 de 1876, p3g 
~ 1 O'UHII N, «lhs Honor lhc Mayor ol' rolcdo, Gu1do Marl(,)) n,e ro tedo City Journal. 4 de JUnio de 1949, citado en cc Woodlawn Ccmctery 

~c "rulug) tiuuJo Mar'·'• hltp:nww allic uwlt·do etfulauiWOODIManJuml 
"PII! I.A!li·I I'IIIA t'! fY ARC'I!I\l'S (!'C.A.) Unucd Stnlcs Cenlenninl CommlSsion. lnlemaliona! Exh ibi11on of 1876. Bureau of Awnrds , 

Hc.·~.·ur\t tiruup .:!30·2.! 1 Currcspondcncc ami 1-lJpcrs. 1 ~n5·1878, llox A·l507 cdudgcs' na mes, placcs of origm and b1ographical informatiom,. 
' 1 C. 11 POl'l· )' K 1,. I.ORI G Loring genenloR,.L t:ompiled from «The chronides or ancestral records» of James Spea re Loring. from his 

CJfiXII'WI mmwunpt ur pour.u1on of lhe Nt:w Fn,f(lnnd llisloric Genealogica/ Soctety, by permission, from the manuscripts of John Artlmr Lorittg; 
ond jrmn mam othrr sourus Cambndgt', MA, cl917 

"t. ,te l'ASt RO 1'1 ÑA. «Prescnlac1ón" en ARCHIVO HISTÓR ICO PROVINCIAL de MONTILLA, El ferrocarril. Monlll!a, 2006, pág. 13 . 
"ARCI!IVO G! NIRAL DE LA ADMINISTRACIÓN. Erpcd.enre personal de don Juan Morphy, Fondo tO, !DD 26.01, S1gnaga 5417902. 

{itncalllgla fam1har médua, basada c:n comumcaciones personales con descendientes de la familia Morphy. 
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De -cendtente de una estirpe de judíos sefardies refugiado· 
de España,., lideres en la comumdad reltgtosa ) omer tal 
de Charleston, estado de Carolina del Sur'' Comerciante 
mavorista e tmponador de vinos y otras bebtdas. tenía un 
gra~ almacén en Filadelfia."' 

GF. Scccht de Casalt. Jurado italiano, arraigado en 
los Estados Umdos. Edttor y propietano de la revi ta ítalo­
americana Eco D 'flalia, y contribuyente frecuente a otra 
revistas periódtcas sobre temas de historia y cultura ttaliana." 
,\utor de la sección del informe del jurado del \'tnO sobre 
los vmos ttaltanos. 

Rustcm Effendt. Jurado turco. ecretario segundo 
de la delcgactón dtplomáttca de Turquta en Washington, 
D.C. y miembro de la comisión regia otomana para la 
cxpOStCIÓn. ~~ 

Al final, un JUrado verdaderamente intemactOnal 
Jurados estadountdenses de profundas raíces europeas ) 
JUrados de otros países con estrechos lazos con los E tados 
Umdos. De estos seis jurados, los dos pnmeros, Gutdo 
Marx y Eduardo Lonng, desempeñaron un papel destacado 
como principales redactores de los infonnes del jurado. 

6. PRODUCTOS PREMIADOS 

Cuando finalmente clausuraron la compe tic ión en 
septiembre de 1876, el jurado internacional había otorgado 
nada menos que 13.108 «medallas únicas» entre los más 
de 30.000 concursantes en 36 categorías de productos.59 

El país anfitrión, los Estados Unidos, era el primero entre 
los premiados, con 5.364 medallas; el segundo, el Reino 
Unido (incluyendo todas sus colonias), captó 1.539 
medallas. Estos dos países dominaron pat1iculantlente en 
categorías de productos industriales, especialmente en todas 
las clases de maquinaria. 

Espaiia y los otros países de Europa, en contrapartida, 
destacaron en el sector primario, ganando la mayoría de 
sus medallas por los productos de sus tierras, minas y 
mares. España tomó la cuarta posición en el ranking, con 
un total de 858 medallas, de las cuales 341, o casi el 40%, 
fueron para los frutos de su agricultura. 60 España fue 
rebasada por Portugal , con 991 medallas, y seguida por 

7: 

Franeoa ~ Akmanta, emraudas e 111 b) meda lb. cada una 
ha ha' Ru ·ta captaron 452) 43) medalla . r<'sr<' m-:~mente. 
Le~ stgmeron los Off(,_ :!5 rai~cs 3SJ'Ir3nle~.· 

Entre los produrtos agn olas que merecteron 
medalla para Fspaiia ftgurahan, adema. de lo. ) J 

m en tOnados: acctte de ants. acettuna · en l'Onsen a. 
alcaparras y alcaparrones. angutlas en are1te. atro .. 
a\'ellanas. azúcar. cacao. caf~. cát1amo. cames en conserva, 
castañas. cebada, cera. chtwolate, chorúos, esparto. libras 
de plátano, frutas en consen·a, gut. antes. han na, Jalea ) 
pa ta de guayaba, jamón ahumado, langostas en acette. 
macarrones y otras pastas, maderas troptcales. mantcqmlla, 
miel, nuece . pescado· en J<'CÍtc, pttioncs, queso. regaltz, 
sal. salchtchón. tabaco. t•igarros' rar ·. \1\ as pasas.' 1nagre. 
) . e pcctalmcntc. 'ino'' 

6.1 Yinos de Montilla prcmiudo~ 

Espaiia captó un total de '4 1 medallas para los frutos 
de su agricultura, de las cuales 147 fueron para una sola 
categoría: vino y ltcores.'' 1 Las provtnctas de Andalucía. 
que representaron un 23°·o de los exposttorcs espa•1olcs de 
productos vinícolas, ganaron más de la tercera parte de las 
medallas: 53 medallas. Algunas pronnctas de Andalucía se 
destacaron no solamente por el número de medallas que 
ganaron por sus vmos, smo tambtén por una relactón 
excelente en número de medallas \ ' IS · a ,.¡ número de 
expositores, un buen indicador del tttvcl de calidad de toda 
su oferta. Si de toda España más o menos una de cada 
cuatro empresas expositoras de vino ganó una medalla, en 
Andalucía, fue una de cada tres, y en las provmcias de 
Córdoba, Málaga, y Cádiz, más del 50% de las que exhib1eron 
sus caldos merecieron una medalla en la exposición de 
1876. 

En la mayoría de los casos el jurado del vino nos 
ha proporcionado un informe muy escueto, con poca o 
nula descripción del vino en términos de graduación o 
características organolépticas. Stn embargo, los jurados 
emplearon varios térrntnos que nos indtcan el ttpo de vmo 
premiado. En algunos casos, el jurado nombra 
explícitamente el tipo: «vino de Montilla>>, <<Sherry»"', 

,_.M 11 STERN, Firsl American Jewish familíes: 600 genenlogies, 1654·1988. 3• ed., Daltimorc, cl991 
s5 C. REZNIKOFF, '111e Jews o[ Chnrles1011: a hisrory o[ an American Jewish Commrmity. Philadelphia, 1950. 
"PHILADELI'HIA ARCHITECTS and BUILDINGS PROJECT, uJoseph E Tobias & Co. Wine & Spirit Mcrchants (Lcwis Building, t852)>>, 

ht rp:llwww.ph i 1 adelph ia bui Id ings. org 
n P C.A .• op.cit. 
» Tf/E NEW YORK TIMES, <cThe Distinguished Visitors. List of Prominent Persons Jnvited to Sit on the Platform during the Inaugura l 

Ceremonics at Philadclphi:m, 5 de mayo de 1876, pág. l. 
59 Todos los datos sobre medallas por país y por categoría en: U.S. CENTENNIAL COMMISS ION, lmernational Exllibitio11 1876. Rcport o[ thr 

Director·General ... , págs. 628·629. 
w De las 36 categorias de productos, Espai'ia ganó medallas en 27 categorlas. 
" U.S. CENTENN IAL COMMISStON, /nlernationa/ Exhibilion 1876 Report of 1he Direclor-General . .. , págs. 628-629. 
e MINISTER IO de FOMENTO, « . . Lista alfabética de los opositores que han sido premiados en d1cha Exposición,>> Gacela de Madrid, núm. 

86, 27 de marzo de 1877, págs. 842-848. 
u /bid. 
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uamontlllado»6
', «!'edro XunénCD>66

, cte. l·n otros casos, 
vocablos como «páhdo» y «seco» no s u¡peren el tipo 
(" fino.,•7) . Un total de 23 exposllore' de vmos tipo Montrlla, 

amonllllado y Pedro Xrménez recrbreron medallas. como se 
puede ver en el Cuadro 1 

Es curioso que el pequeño pueblo de :\1onhlla, 

Cuadro l. 1876 Exposición Unhersal- Vinos de Montilla, Amontillados )' Pedro Ximénez 
que obtuvieron Vledalla 

Expositor 

Vino de Montilla 
Marqués de Casa Loring 

Oartolomé Polo 
Antonro Canela 
Josc Canela 
Josc Calvo Rubio 

Manuel Licndo 
Carlos Alvear 
Francisco Alvcar y Ward 
José Valle Valcnzucla 
Pedro López 
Pedro Carretero 
Juan R. Módenes 
Antonio Raigón 
Antonio José Navarro 
Manuel Villalva y Sotomayor 
Francisco Solano Salas 
José Gallardo y Guzmán 
Rafael Blanco y Alcaide 

Palma y Quesada 

Amontillado 
Diego Linares 

Santarelli 1 lem1anos 

José lñiguez 

Pedro Ximénez 
Eduardo llidalgo 

Procedencia 

Málaga 

Montilla 
Lucen a 
Lucen a 
Aguilar de la 
Frontera 
Gines 
Montilla 
Montilla 
Luccna 
Córdoba 
Córdoba 
Baena 
Montilla 
Montilla 
Montilla 
Montilla 
Málaga 
Cabra 

Aguilar de la 
Frontera 

Sanlúcar de 
Barrameda 
Jerez de la 
Frontera 
Gibraleón 

Sanlúcar de 
Barrameda 

lnfonne del Jurado 

Elogiado por la calidad excelente de sus vinos de 
:'\1ontilla de añadas \iejas y recientes, y la perfecta 
condición de sus vinos secos y dulces de Málaga 

Excelente-- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Excelente -- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Excelente -- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Excelente-- vino de Montilla, pálido y seco 

Excelente -- vino de Montilla, aromático y seco 
Muy bueno-- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Muy bueno-- vino de Montilla, seco 
Muy bueno -- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Muy bueno-- vinos de Montilla, baratos 
Muy bueno -- vinos de Montilla 
Muy bueno -- vino de Montilla, pálido y seco 
Bueno -- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Bueno -- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Bueno -- vinos de Montilla, secos y pálidos 
Bueno -- vinos de Montilla, secos y dulces 
Bueno-- vinos de Montilla, secos y dulces 
Vino de Montilla, el más fino, ligero, aromático, y 
agradable al paladar 
Vino de Montilla, muy puro, extraordinariamente 
ligero, y muy delicado 

Amontillado, muy puro y fino, en las mejores 
condiciones 
Amontillado, de sabor lleno, en buenas condiciones, 
y fino de nariz. Pedro Ximénez dulce 
Bueno -- vinos blancos amontillados, secos 

Excelente -- "Pedro Ximenes" viejo, y vino dulce de 
sabor fino y muy bien hecho 

¡lucntc _l l <; ( cntcnnml Conumssron lntematwnai/.:XIuhliiOII, 1876. Vol. .f. Reports and Awards. 
l~ora('lon propm 

w ' hnt " c.-s un tt rmmo ¡;L:náiL'O u~01do para dclimr el vmo fonificado producido de uvas blanca~ en el área alrededor de Jerez de la Frontera y 
11 l1uert11 de Santa \taria, en la pro\·mcla de \idíz . 

&.J • A\10'\ 1111 -\1>0 \ 'mo scncro:.o de gr:u.Ju:a..:1ón akohóhca entre 16 y 18 grados, de color oro o ámbar, de aroma punzante y avellanado; seco, 
I IJCranlCutc arnarvo y de ~ahor perstst~ntc que se cría en denominaciones de origen Jcrcz-XérCs-Shcrry y Montilla-Moriles.n M M LÓPI;z 
\li ·J \!'\JHU. /.ot lmM ele• .\fonlllla •.\11Jnln, Sc\'llla. 2000~ pag. 148 . 

.. l~l · llRO Jl~11 NI ·Z \'mn dukc prl'k:Cdtnt~ de la uva !,edro Jiméne7 pas1ficada {sic/. que se elabora en las denominaciones de origen Jcrcz­
\tt t -\hcrry, Mnnulla -Monlclt )' Mllalla » /hui . pág.165. 

•' 1•HNO \ano ttrncro o t:on enanza por !cvadura d1.• nor que se elabora en las denommaciones de origen Jcrcz-XCn!s-Sherry y Montilla-Monles.>> 
lbul , ~·~ 1 ~N 

¡•,)r t•ro 1.k '1110 , lh 5J medallas para \1110!'> de Andalucía fueron. Mont1lla, 19; Amonullado, 3, Pedro X•ml:nc.t, 1, Shcrry, 8; M<:~nzanilla, 8; 
\¡tu.lr,hcnll" y lll'tHl') , S. M31aga, 2; B!anc:u duh.:t: )' \1ahasia. 3; y Tinto. 1 



pronncia de Córdoba. mandase muestr.ls de ~ m_os de m:i 
e,positores ( ) que las grandes capitales pro\'IOCiale. como 
Se• !la (7 exposnores), :-.fálaga ('), o los grande pueblos 
productores de la zona de Jerez. como Jerez de la Frontera 
( 7), El Puerto de Santa Maria ('). o Sanlúcar de Barra meda 
(7). El pueblo de Montilla estuvo representado por Cario 
AJ,·ear. Francisco Alvear y Ward, Jos~ Jurado. Antomo Jose 
;\avarro. Bartolomé Polo y Raigón. Antomo Ra1gón, 
Franc1sco Solano Salas y Manuel \'lllalva y otomayor. La 
cahdad del vino del pueblo de Montilla se v1o rccompen ado 
en las 7 medallas que le fueron conced1das. 

En ad1c1ón a los caldos del propio pueblo de Monulla, 
ganaron medallas <<vinos de Montilla>> de otros bodegueros 
de la zona: Lucena, AguiJar de la Frontera, Córdoba, Cabra, 
y Baena. Inclusive fueron premiados «vinos de Montilla» 
provenientes de lugares que no tenían fama de condiciones 
ópt1mas para el cult1vo de un buen vino de Montilla. La 
reglamentación de la Denommación de Origen Montilla­
~1onles no tomaría efecto hasta más de medio siglo más 
tarde••, y en 1876, tres de los mejores vinos de Montilla 
vinieron no de tierras cordobesas, si no de la ciudad de 
\fálaga y del pueblo de Gines en Sevilla. Como en aque lla 
época algunos de los grandes bodegueros jerezanos tenían 
bodegas en la zona (por ejemplo, almacenes de la Jerezana 
«González, Byass y Cía.» en Montilla)'0 o soleras de Montilla 
en sus establecimientos en Jerez, y frecuentemente se vendía 
una parte de la vendimia montillana a los jerezanos para la 
elaborac ión de sus caldos," es posible que también algunos 
de los medallistas de la zona de Jerez de la Frontera debieran 
su éxi to en parte a la uva de la tierra montillana. 

Se puede ver una cierta segmentación geográfica en 
los tipos de vino que exhibieron los bodegueros andaluces. 
Mientras que la mayoría de los medallistas de «vinos de 
Montilla» vinieron de la provincia de Córdoba, los de la 
provmcia de Cádiz fueron premiados por sus vinos tipo 
«sherry»; ninguno de los de la provincia de Córdoba fue 
reconocido por vinos con este nombre. Se envió vino 
«sherry» de pagos tan lejanos como Logroño y La Habana 
de Cuba, pero ninguno de estos dos expositores mereció una 
medalla. Igualmente, ninguno de los bodegueros cordobeses 
ganó una meda ll a por vino tipo manzanilla . Los medallistas 
por vino manzanilla en 1 876 fueron principalmente de la 
provincia de Huelva, y sólo uno de Sanlúcar de Barrameda 
en la provincia de Cádiz, mientras que actualmente, el tipo 
de vmo manza nilla es propio de la D.O. de Jerez/Xéres/Sherry 
y Manzanilla de Sanlúcar de Barrameda, y no de la D.O. del 
Condado de Huelva-" 

Aunque el 'm o "fin cm. omo upo J¡ fcrenc1ado, ) a 
C'\lstiJ de,d • m d1aJ,,_ del s1glo '\1'\. -' no aparee como 
tal en 13 rclac1ón de m ·Jall1,ta' en 1 ~ -t> 1:1 JUrado iescnbe 
\ano de lo· \'lnO,; de :-.1ontJlla COmO upahJOS>I )' u.CCOSII, 
o «vmo de :-.lonulla. el nü · fino. ligero, an.,máuco y agradable 
al paladar-•, pero nmguno rec1b1Ó 13 apclarll)n de «YIOO ti non , 
los d• Jerez de la I·rontera) U Puerto de. anta \lan;l son 
denonunados ·omo arnont1llados o 'heme>. nun a • .tino" 

Fmalmente. aunque alguno b,,dcgucros .mdalucc, 
mandaron muestras de sus aguard1entt'S, brand1es y h ores. 
y ocho de ellos ganarían medallas en la E'-P<''ición Lm\'crsal 
de 1 '6, esto productos figur~ban pt o en la oferta de los 
bodegueros de Córdoba o CádtL. El brand~. la gmcbr~. el 
anis, y los hcore ) otro productos diYeTSificado. como el 
ponche no despeganan hasta más adelante. 

6.2. Vino español en el mundo. 

El mforme final redactado por Gu1do Man . .rurado 
de los Estados Umdos y JCfc de el Jurado del \'lno. nos ofrece 
una perspectl,·a ad1c1onal sobre la posictón de los 'mos 
españoles en el mercado mund1al en 1876. 

El jefe del JUrado del vino, Gmdo Marx, destacó el 
calibre genera l de los vinos españoles, pronunciándolos del 
pnmer rango mundml: 

«Entre los c1enros de vrnos que examrné de 1odas 
partes del terrrtorio espa~ol, habla más que suficrcnrcs 
para satisfacer el mercado extranJero, y la rnvesllgación 
más mctrculosa as1gnará al rerno de Espa~a su posiCión 
acostumbrada en e l prrmcr rango de los paises produc1orcs 
de vino.»74 

También hizo mención muy favorable de los licores 
de anís españoles: <<Entre las 54 variedades destiladas por 
43 fabricantes españoles, ... los «anisados» eran los más 
frecuentes, y su riqueza y tratamiento muy rescñables»." 
Muchos años antes que el resto del mercado internacional, 
este mismo jurado reconoció los méritos de vinos de otras 
regiones. Aún declarando la calidad casi intocable de los 
vinos tintos y claretes de Francia , Marx valoró los lrntos de 
la región de Valdepeñas: «España tiene, entre sus muchos 
vinos tintos, algunos de sus provincias del norte, y 
especia lmente en Va ldepeñas , que merecen estar clasificados 
entre los mejores.'• Y su valoración de la joven industna 
vitivinícola argentina fue todo un presagio de su futuro 
desarrollo : «S i los jóvenes ca ldos de aquél país fuesen 

(¡9 llistoria de la formación de la Denominación de Origen Mont1lla-Morilcs en M.M. LÓPEZ ALEJANORE, op.cit.,espcc. págs. 115-117. 
':'11 H. VIZETELLY, Facts aboul Sherry: Gletmed in rhe Vineynrds afl(/ Bodegas of the Jerez. Sevma. Moguer all{/ Montilla DtJtncts Durmg lite 

Auwmn of 1875. London, 1876, pág . 71. 
" !bid .. págs. 77, 79, y 104. 
72 Para las clases de vinos y sus caracterisllcas en las diversas denominaciones de origen: TOURING GROUP ANA YA, Guia del li1rismu tlel Vmo 

<n España: 2008. Madrid, 2007 . 
" J. MALDONADO ROSSO, «En Tomo a los Comienzos del Fino Corno Tipo de Vino Diferenciado,» págs. 33-60 en MALDONADO ROSSO, J. 

(ed ). Actas de las 1 Jornadas del Vino Fino: 1/istoria, Ane y Menwlidades, El Puerto de Santa María, c1995, págs. 33-60. 
"G MARX, «General Report of rhc judges of Group IV», en U.S. CENTENNIAL COMM ISSION lntemationa/ Exhibition. 1876. V 4 Reports 

nnd awards. Groups /f/-V/1 , F.A. Walkcr (ed.). Washinglon, DC, lg80- 1884, pág. 10. 
" /bid .. pág. 12. 
,. /bid .. pág. 9. 
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tratados con el e mero y de la mi ma manera que lo on en 
Jerez y Maúeira, o en Ccttc, crían dignos nvales a los de 
estos lugarcs.»17 

A pesar del éx1to general que gozaron los vinos 
españoles , no todo fueron elog10s. 

Algunos de los vmos de Jerez d.: la Frontera fueron 
juzgados por el JUrado Gu1do Marx como inaceptables para 
el mercado Internacional, deb1do a defectos en su 
envCJCCIOliCnto - o demas1ado \'lcjo y «gu1nado» 
(¿avinagrado'!), o dcmas1ado JOven e insuficientemente 
elaborado: «Los vinos de Xeres[stc], España , tan excelentes 
como suelen ser, y tan merecedores de la más alta 
consideración, no rellenen estas buenas características 
cuando se enveJecen , y se tornan demasiado 
«gUJnado»[sic]. En tre sus caldos más JÓvenes, encontramos 
muchos que, en la condición en la cual se presentaron a 
concurso, serían inaceptab les para el mercado extranjero.»" 
Como el esmero en el enveJecimiento es un atnbuto crítico 
en la creac1ón de un buen sherry, esta crítica resulta extraña. 
Los ca ldos más jóvenes juzgados como deficientes tal vez 
se rí an de los que se llamaban «mostos» en el marco de 
Jerez, vino del año, sacado en claro de las lias79

, y no muy 
comerc1ahzado fuera de España. Asim1smo, podrian haber 
s1do de los que se llamaban en aquel en tonces «v inos de 
capa», o «base», productos de exportación , pero que todavía 
necesitaban tratamiento ad iciona l para ser vinos terminados.•• 
Los defectos comentados en los más viejos posiblemente 
se deblan a las penpecias de l transporte y condiciones de 
almace namiento sufridas 

6.3. Observaciones Comerciales 

La mayoría de los vinos españoles en la Exposición 
Universal de 1876 provenían de pequeñas operaciones 
fam iliares." Sus dueños tenían escasos conocimientos de 
marketing y carecían de la mfraestruclura necesaria para 
crear un mercado estable y duradero para sus productos. 

Varios de los vinos de Jerez de la Frontera y El Puerto 
de Santa María fueron productos de compañías , como 
<<González, Byass y Cia.», << Duff, Gordon y Cía.», << Herrán 
y Cía.>>, y <<Santarelli Hermanos>>, pero sólo uno de los 
participantes de Córdoba, <<Sociedad Palma y Quesada» de 
Aguilar de la Frontera, tenía estructura corporativa. Del 
pueblo de Montilla , todos los concursantes fueron 
individuos. Inclusive los de la familia Alvear, Carlos Alvear 
v Fnnri•ro rle A lvear y Ward oarticioaron ¡¡or seoarado. 
Al <li,l de hoy todavía c"1~tm vanas grandes bodegas gad1tanas 

" /bid 
/MI. I''K 10 

que exlub1eron en la exposiciÓn, como «González, Byass», 
<•Pedro Domecq>>. y «Argücso>>. Respecto a la zona de 
Montilla, los apellidos Alvear y :-.:avarro, medalhstas en 1876, 
aún figuran en las razones SOCiales de bodegas acruales, pero 
la mayoría de los expos1tores individuales no sobrev1\·icron 
mdcpend1entemente a través de las generaciOnes''. 

El concepto de marcas 1nd1V1duales. como «C.B . 
Alvear» o «Tío Pepe>>, que podrían haber ayudado a crear 
mercado estable, también fue casi m VISible en la Expos1ción 
Un1vcrsal de 1876. Por eJemplo, hubo mención por nombre 
propio de tan sólo un vino, «Fiorlina>>", de Herrán y Cia., 
de Jerez de la Frontera . 

Por otra parte, participaron algunos que no daban la 
talla para un certamen internacional. Don Daniel de 
Cortázar, JUrado español para el departamento de minería y 
metalurgia y encargado de redactar el informe oficial para 
el gobierno de España, criticó en particular las condiciones 
de presentación y las deficiencias en preparación de los 
expositores de vinos españoles. Aunque la cantidad y 
variedad de vinos españoles asombró al público, él lamentó 
que la preparación de la industria vitivinícola española para 
la exposición había dejado mucho que desear: «Abundantes 
muestras de vino pre entó España, pero por punto general 
hab ia falta de esmero en la fabricación , aunque la calidad 
fuese superior gracias á la naturaleza.»" 

Fi nalmente , volviendo al propósito básico de la 
exposición, e l comercial, de Cortázar se preguntó, 
proféticamente, qué mérito había para España traer a exhibir 
tantos vinos, por más superlativos que fuesen , sin más 
criterios comerciales: 

«Mas al conlcmplar en Filadelfia la inmensidad de 
expositores de vino, desde luego ocurría que la mayoría de 
ellos era 1mposiblc pud1cran hacer frente á un pedido de 
imponancia, y no es facublc, por tamo, averiguar qué objeto 
llevaron al rcmilir sus muestras al gran Cenamcn, donde 
sólo una 1dca práctica y comercial debe exc itar á los que 
concurren con sus productos, pues al dcmonstrar una vez 
más que en España, como dice un personaje de una de 
nueslras más aplaudidas obras lírico-literarias, en todas 
partes hay bon vino, á nada conduce ni nada enscña.>>15 

7. CONCLUSIONES 

La Exposición Universal de 1876 en Fi ladelfia fue un 
éxito rotundo para la joven república de los Estados Unidos. 
Los organizadores norteamericanos alcanzaron su objetivo 
de mos trar al mundo lo mejor del país, y consolidar su 

,.. J "-IAI I)(J!\1 \llO H.OS,O , l.i! .Jormunóft tlt'l rnpaa/i.o;mo rn el mart'o tfel Jt:rt!: dl• la viticulwm a la ngrolndustrw vinntem moderna siglos 
\1111! 111 ('adJZ, I'N'I,pag 4M 

"' MI!'JIS li·H.IO Jt' 1·0\11-t\10 cd·,po,tclón intemacmnal de Filadelfia Corntstón General Fspaftola Circulan~, loe C"it 
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posición de poder imernacional emergente. En años 
;uceSIYOS su proceso de industnahzaciÓn contmuó sm paw a 
} crecieron a la par sus exportaciones comerciales ) u 
influencia en la políuca mundial. 

Para España. la Expo ición Univer. al de 1 76 en 
Filadelfia diO al país una oportunidad de demo trar que los 
vteJOS tópicos de una España «decrépita». «indolente». o 
"desaforl!Inada» no procedían, frente a la mas que e,·idente 
calidad y variedad de sus productos. Pero E pana todaYia 
carecía de una sól ida ba e industna l y el impacto de la 
e"\posictón en el ámbito comercial no seria tan destacado. 
Debido a su alta cahdad. los vinos españoles lograron un 
tremendo éxito en número de medallas en la E"'po ICIÓn 
L'm,·ersal de 1876. in embargo, en general no se endenctó 
una notable meJoría en exportaciones, después del auge en 
yentas que el vmo español había expenmentado años antes. 
La s1tuactón coyuntural de la cnsis econónuca internaciOnal, 
y el cambiO en preferencias del público consumidor, que 
empezaba a decan tarse por \"!nos de menor graduación, se 
complicaría aún más en años subsecuentes con e l desastre 
de la filoxera. 

La exposición de los mejo res vinos de los bodegueros 
montillanos h izo de la Exposición Universal de 1876 en 
Filade lfia una ocasión especial para observar el panorama 
de es te tipo de vino desde el prisma del mercado 
internacional. En calidad, nada tenían que envidiar a ningún 
competidor del mundo, llevándose los montillanos medallas 
y elogios para sus caldos. Pero esta experiencia en la arena 
mtemacional revela que en 18761os bodegueros montillanos, 
como la mayoría de los bodegue ros españoles en la 
exposición, eran pequeños , operando con estructura 
personal o familiar, y sin mucho desarrollo en promoción 
comercial. El tipo de vino «Montilla» no era aún regulado, 
sino usado por cosecheros de otras provincias; el tipo <<fino» 
no fue tan diferenciado como el tipo «sherry»; y las marcas 
individuales, que podrían haber dado renombre y contmuidad 
en el mercado, eran invisibles. El reconocimiento de los 
vinos de Montilla en la Exposición Universal de 1876 en 
Filadelfia no se tradujo en un éxi to comercial apreciable y 
con tinuado; desafortunadamente, pocas de las bodegas 
montillanas que fueron galardonadas en 1876 aún perduran. 
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